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Unidad 1: Introducción al Emprendedurismo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El plan de negocios es una herramienta esencial para los emprendedores, 

ya que permite planificar, organizar y materializar ideas en proyectos 

concretos. Funciona como guía diaria, ayuda a tomar decisiones 

fundamentadas, reducir riesgos y evaluar la viabilidad del proyecto en sus 

aspectos técnicos, económicos y de mercado. 

Este documento también sirve como carta de presentación ante 

inversionistas y como base para corregir el rumbo del negocio si es 

necesario. Un buen plan de negocios debe ser claro, conciso e informativo, 

adaptándose a las necesidades del proyecto y del emprendedor. 

Incluye elementos clave como: descripción del proyecto, análisis de 

mercado, proceso de producción o servicio, organización administrativa, 

aspectos legales, planeación financiera y estratégica. Además, debe ser 

dinámico y flexible, renovándose según las circunstancias y resultados. 

La planeación previa es vital para el éxito, especialmente en un entorno 

donde muchas empresas fracasan por falta de estructura. Así, el plan de 

negocios es la base para transformar una idea en una propuesta de valor 

real y competitiva. 



Espíritu emprendedor  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El término emprender tiene múltiples significados según el contexto. En los 

negocios, se asocia comúnmente con el empresario que inicia una actividad 

con fines de lucro. Sin embargo, también puede entenderse como un perfil 

personal que implica visión, iniciativa, creatividad y capacidad para asumir 

riesgos y alcanzar metas. 

Diversos autores coinciden en que el emprendedor es alguien innovador, 

que evita la rutina, aprovecha los recursos disponibles y transforma ideas en 

realidades valiosas. Es capaz de detectar oportunidades, tomar decisiones, 

resolver problemas y agregar valor a todo proceso en el que participa. 

Además, se destaca su dinamismo creativo, su autoconfianza y su 

capacidad para transformar un sueño en un proyecto concreto. Según 

Schumpeter, el emprendedor es clave en la innovación, ya que sabe 

combinar factores de producción existentes para generar algo nuevo y útil. 

En resumen, el espíritu emprendedor implica iniciativa, creatividad, visión 

estratégica y acción orientada a transformar ideas en realidades exitosas. 

 



Características del emprendedor 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los emprendedores se distinguen por un conjunto de cualidades personales 

que los impulsan a iniciar y desarrollar proyectos con éxito. Según diversos 

autores, poseen características como compromiso, perseverancia, 

orientación a metas, iniciativa, autoconfianza, creatividad, responsabilidad, 

integridad, tolerancia al cambio y disposición para asumir riesgos calculados. 

Emprender no solo implica tener estas cualidades, sino saber utilizarlas 

estratégicamente para tomar decisiones correctas. Además, los 

emprendedores combinan acciones como la creación de negocios, 

administración eficiente, innovación constante, y aceptación de riesgos con 

el objetivo de lograr alto desempeño. 

También se destaca su capacidad para aprender de los errores, levantarse 

tras los fracasos y transformar la experiencia en mejora continua. En 

esencia, un emprendedor es alguien creativo, persistente, autosuficiente y 

dispuesto a enfrentar desafíos con visión, pasión y resiliencia. 

  



Tipos de emprendedores  

 

Existen distintos tipos de emprendedores según sus características, 

motivaciones y formas de actuar. Schollhammer clasifica cinco 

personalidades emprendedoras: 

1. Administrativo: mejora procesos a través de investigación y 

desarrollo. 

2. Oportunista: siempre atento a detectar nuevas oportunidades. 

3. Adquisitivo: innova constantemente para mejorar lo que hace. 

4. Incubador: crea nuevos negocios desde unidades existentes, 

buscando autonomía. 

5. Imitador: mejora ideas ya existentes para innovar. 

McClelland señala que el emprendedor tiene necesidades psicológicas 

como logro, afiliación y poder, siendo la necesidad de logro la más 



influyente. También pueden tener necesidad de independencia, dominio del 

entorno y deseo de crear. 

Según el motivo para emprender, puede ser: 

• Por oportunidad: detectan una necesidad en el mercado o quieren 

desarrollar una idea. 

• Por necesidad: lo hacen ante una situación desfavorable, como el 

desempleo. 

Según el tipo de proyecto, se identifican: 

• Emprendedor social: busca generar un cambio positivo sin fines de 

lucro. 

• Emprendedor de impacto: destaca en áreas como arte, deporte o 

política. 

• Emprendedor interno (intrapreneur): innova dentro de una 

empresa ajena. 

• Emprendedor externo (entrepreneur): crea su propio negocio, ya 

sea desde cero, mediante la compra de una empresa o una 

franquicia. 

En conjunto, los tipos de emprendedores reflejan diversas formas de 

innovar, actuar y generar valor, dependiendo de sus metas, entornos y 

motivaciones personales. 

  



Evaluación de la capacidad de emprender 

Evaluar la capacidad emprendedora ayuda a identificar fortalezas y áreas de 

mejora antes de iniciar un proyecto. A través de un test, se califican 

diferentes características clave del perfil emprendedor. 

• Resultados por característica: 

o 0 a 8 puntos: nivel bajo, requiere desarrollo. 

o 9 a 15 puntos: nivel medio, con posibilidad de mejora. 

o 16 o más puntos: nivel alto, fortaleza aprovechable. 

• Resultado total del perfil: 

o 0 a 40 puntos: perfil bajo. 

o 41 a 79 puntos: perfil medio. 

o 80 o más puntos: perfil alto. 

Aunque este test no es predictivo, proporciona una visión general útil para 

saber si se está preparado o qué aspectos deben fortalecerse. Ser 

emprendedor no es exclusivo de los negocios: todos podemos emprender 

en distintos aspectos de la vida. Lo importante es identificar si estamos en 

el momento adecuado y, si no, usar el tiempo para prepararnos mejor. 



Creatividad y términos afines 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La creatividad es la capacidad de crear algo nuevo, ya sea una idea, 

producto o mejora de algo existente. Proviene del latín creare (“dar origen”) 

y está estrechamente relacionada con la innovación. Es un proceso mental 

que permite generar soluciones originales, trascender lo evidente y 

transformar la realidad. 

Se vincula con el pensamiento divergente, que busca múltiples respuestas 

ante un problema, en contraste con el pensamiento convergente, que busca 

una única solución. Por eso, la creatividad implica observar desde nuevas 

perspectivas, imaginar posibilidades y aplicar mejoras. 

Aunque a veces se asocia solo con el arte o la ciencia, todos somos creativos 

al encontrar nuevas formas de resolver problemas cotidianos o adaptar 

recursos para cumplir metas. En el emprendimiento, la creatividad es 

esencial para desarrollar, hacer crecer y sostener un negocio. 

En el entorno empresarial, una empresa se considera creativa cuando sus 

integrantes generan ideas útiles e innovadoras sin depender de 

instrucciones directas. En resumen, la creatividad es una habilidad presente 

en todos, clave para emprender y mejorar continuamente. 



El proceso de la creatividad  

 

 

 

 

 

 

 

 

La creatividad surge del funcionamiento equilibrado de ambos hemisferios 

del cerebro: el izquierdo (lógico, analítico) y el derecho (intuitivo, artístico). 

Aunque cada persona puede tener un hemisferio más desarrollado, es 

posible entrenar el otro para lograr un mayor equilibrio y potenciar la 

creatividad. 

La creatividad no es solo heredada; puede desarrollarse mediante 

ejercicios y apertura mental. Para el emprendedor, esto implica capacitarse 

para generar ideas innovadoras y útiles. 

El proceso creativo incluye: 

• Estar abierto a las posibilidades del entorno. 

• Generar muchas ideas, sabiendo que solo algunas serán viables. 

• Seleccionar y desarrollar las mejores ideas mediante un plan de 

acción. 

• Aplicar las ideas una por una, sin descartar las no utilizadas, ya que 

pueden servir en el futuro. 



Tipos de creatividad 

 

 

 

 

 

 

 

 

La creatividad puede clasificarse según su aplicación o contexto: 

• Creatividad científica: se manifiesta en áreas como la genética, 

biología, psicología y química, enfocada en descubrimientos y 

reestructuración del conocimiento. 

• Creatividad artística: se expresa en las artes (pintura, poesía, teatro, 

escultura) y se caracteriza por sensibilidad, imaginación y apertura a 

nuevas experiencias. 

Desde la psicología, también se distingue: 

• Creatividad ordinaria: surge en personas comunes durante 

situaciones cotidianas. 

• Creatividad excepcional: rompe esquemas y provoca cambios 

trascendentes en la sociedad. 

Además, Guilford relaciona la creatividad con el pensamiento divergente, 

que genera múltiples soluciones a un problema, a diferencia del 

pensamiento convergente, que busca una única respuesta. Sin embargo, la 

creatividad también requiere conocimiento profundo del área donde se 

aplica. 



Equipo de trabajo 

 

 

 

 

 

 

 

 

El ser humano es social por naturaleza, y por ello necesita colaborar con 

otros para alcanzar metas. De esta interacción surgen los equipos de 

trabajo, grupos organizados de personas con habilidades complementarias 

que comparten objetivos, responsabilidades y trabajan de forma coordinada. 

Un equipo efectivo: 

• Tiene un propósito común. 

• Colabora de manera interdependiente. 

• Aprovecha las fortalezas individuales. 

• Se comunica con claridad y respeto. 

• Se estructura y coordina adecuadamente. 

• Cuenta con liderazgo compartido. 

• Establece mecanismos de control y mejora continua. 

 

 



Características de los equipos efectivos de trabajo 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un equipo de trabajo efectivo va más allá de la simple colaboración: alcanza 

resultados de excelencia gracias a ciertas características clave. Según 

Buchholz (1993), un equipo de alto desempeño cuenta con: 

1. Liderazgo participativo. 

2. Responsabilidad compartida. 

3. Propósito común claro. 

4. Comunicación abierta y confiable. 

5. Enfoque en metas futuras y mejora continua. 

6. Planeación y seguimiento constante. 

7. Capacidad de respuesta rápida y proactiva. 

Además, destaca la sinergia: cuando el equipo unido logra más que la suma 

de sus esfuerzos individuales. Para lograr esto, es esencial que todos 

compartan y se identifiquen con las metas comunes, lo cual incrementa la 

motivación y compromiso grupal. 

Acciones para motivar al equipo: 



• Crear un ambiente laboral agradable. 

• Fomentar la integración y conocimiento entre los miembros. 

• Mostrar interés por los aspectos personales del equipo. 

• Capacitar continuamente. 

• Dar seguimiento a tareas y avances. 

• Reconocer logros y ofrecer incentivos. 

• Proponer nuevos retos. 

• Fomentar autocontrol y responsabilidad. 

• Promover la calidez en el trato. 

Razones del fracaso de los equipos: 

• Metas poco claras o no compartidas. 

• Mala coordinación. 

• Comunicación deficiente. 

• Liderazgo ineficaz o autoritario. 

• Falta de interés y cooperación. 

• Ausencia de seguimiento y control. 

Importancia de la comunicación: 

Es fundamental para el éxito de cualquier equipo. Requiere claridad, interés 

mutuo, canales adecuados y retroalimentación. La comunicación puede 

fallar por diferencias entre lo que se piensa, lo que se dice y lo que se 

interpreta. Por ello, debe ser clara, precisa, oportuna y adecuada al receptor 

para asegurar su efectividad. 

 


